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De Loredo ofrece a Milei  
una carrera de postas
(Viene de Tapa)

Pero más allá de la anecdótica 
guerra de sondeos, quizá lo más 
significativo que dejó el paso del 
exdiputado por Alfil sea la eva-
luación que hace de sus propias 
chances y la lectura que ofrece 
del tablero cordobés dentro del 
tablero nacional.

De Loredo, que desde hace 
tiempo marca que las priori-
dades electorales de la UCR y 
LLA no son idénticas, empieza 
a señalar una comunidad de 
intereses que podría llevarlos al 
juego conjunto.

Promete que, bajo una ofer-
ta electoral que unifique a la 
oposición, su candidatura a 
la Gobernación garantizaría a 
LLA un resultado superior a los 
55 puntos en Córdoba, meses 
antes de que Milei deba batirse 
con el peronismo en busca de su 
reelección.

En otras palabras, sugiere que 
su candidatura puede prestar un 
servicio valioso al oficialismo 
nacional, despejando la recta fi-
nal hacia la elección presidencial 
de sobresaltos como el que LLA 
tuvo en Provincia de Buenos Ai-

El radical asegura que, liderando un armado opositor unificado, 
ganarían Córdoba “con más de 55 puntos”, ofreciendo al presi-
dente un triunfo que empuje su reelección y evite sobresaltos 
en la campaña. Guiño a Elorrio, malos auspicios al peronismo y� 
¿cumplido a Bornoroni?
res en septiembre del año pasado 
-con consecuencias económicas 
que metieron mucho ruido en el 
proceso electoral-, ofreciendo 
una victoria capaz de enderezar el 
rumbo hacia la reelección.

Es un intento por responder 
a una pregunta que se escucha 
muchísimo: ¿por qué los liberta-
rios le darían la candidatura a De 
Loredo? Y, aunque tiene un punto, 
se apoya sobre una premisa difícil 
de corroborar: que De Loredo 
efectivamente mida 55 puntos 
en un escenario de unidad de la 
oposición. 

La comprobación no es pres-
cindible: el radical necesita que 
los libertarios abjuren de una es-
trategia basada en la marca que 
los llevó a batir al gran campeón 

del peronismo cordobés, Juan 
Schiaretti, con un candidato de 
ocasión como Gonzalo Roca.

En cualquier caso, a renglón 
seguido el radical aclara que 
el peronismo está frágil y que, 
en el actual contexto, necesita 
enhebrar no una sino dos con-
diciones indispensables: unidad 
oficialista y división opositora.

Con cerrar con Defendamos 
Córdoba no alcanza si al otro 
lado aparece un armado que 
reúna a la UCR, LLA y el Frente 
Cívico; y con el fraccionamiento 
de la oferta opositora tampoco 
sería suficiente -asegura De 
Loredo- si el peronismo no con-
sigue evitar su propia división.

Para hurgar en esa herida, el 
radical descuenta que el pero-

nismo nacional va a “apretar” 
al peronismo cordobés si éste 
pretende alcanzar la unidad en 
la cita provincial, comprome-
tiéndolo a cambio a dejar de lado 
la ya tradicional prescindencia 
cordobesista.

Es difícil. En rigor, con un 
calendario que lleve las pro-
vinciales cuatro o cinco meses 
antes de la elección nacional, no 
queda claro cómo el peronismo 
nacional podría condicionar al 
cordobesismo. Pero, en cual-
quier caso, De Loredo resalta el 
frente de conflicto interno del 
Panal.

Se acuerda también de los 
aliados, haciendo un guiño a Au-
relio García Elorrio (Encuentro 
Vecinal) al que propone como 

presidente del Tribunal Superior 
de Justicia; e insiste con una 
candidatura de Gabriel Borno-
roni a la Intendencia, gesto que 
poco debe agradar al libertario.

De Loredo imagina una ca-
rrera de postas en la que él larga 
primero, ganando Córdoba y 
ofrendando a Milei un resul-
tado electoral que impulse al 
oficialismo nacional hacia las 
presidenciales. El problema es 
el de siempre: antes de correrla, 
alguien tendrá que decidir quién 
lleva el testimonio. Y para ser so-
cio de los libertarios no alcanza 
con demostrar que puede serles 
útil; también necesita conven-
cerlos de que esa utilidad exige 
que sea él, y no Bornoroni, el 
candidato.

Por Javier Boher 
rjboher@gmail.com

Hace dos días terminé de ver la última 
temporada de Fauda, la serie israelí 
que relata las peripecias de un equipo 

de inteligencia de ese país. Siempre el marco 
fue el conflicto en el que están sumergidos, 
así que en todos estos años se multiplican las 
escenas de muertes violentas. 

A diferencia de las temporadas anterio-
res, la trama de esta se desarrolla después 
de los ataques del 7 de octubre de 2023, con 
situaciones que convierten todo en algo 
mucho más personal. A pesar de que hay 
muchas escenas muy explícitas de muertes 
muy bien simuladas, hay dos ejecuciones 
en las que el autor de los disparos le vacía 
el cargador a sus víctimas a un metro de 
distancia. No son las muertes quirúrgicas 
del resto de la serie, sino un arrebato de 
bestialidad que no se puede racionalizar. 

Por suerte es ficción.
La realidad, por su parte, nos dejó el ví-

deo de una situación similar en Río Cuarto, 
donde un joven ejecutó a otro que estaba ti-
rado en el suelo. En total fueron 11 disparos. 
Saber que es algo que ocurre en una plaza 
de la segunda ciudad más importante de 
la provincia y no en un violento conflicto 
en Medio Oriente debería ayudarnos a 
reflexionar sobre qué estamos haciendo 
para evitar que esto se expanda. Nobleza 
obliga, hasta este momento viene siendo 
el año menos violento del último lustro en 
el imperio del sur.

Aunque el autor y la víctima no son 
menores, el caso sirve para pensar en el ar-
gumento que dio la jueza Laura De Marinis 
para declarar la inconstitucionalidad de 
bajar la edad de imputabilidad a los 14 años, 
por ser una regresión en cuanto al nivel de 
protección de niños y adolescentes.

La idea que está detrás de su decisión 

es que se le hace pagar a los menores por 
los errores de los adultos que le fallaron a 
ese menor de edad para darle contención 
y educación. Por eso decide dejar libre a un 
menor que nunca va a poder ser un adulto 
responsable y que va a fallarle a sus propios 
hijos, perpetuando un ciclo en el que nadie 
se hará cargo de nada.

No sabemos si los involucrados en el 
homicidio de Río Cuarto estuvieron dentro 
del sistema como menores, pero si a los 20 
años ya lo engancharon por robo y tenencia 
de arma de guerra y termina metiéndole 11 
tiros a su cómplice, difícilmente no haya 
empezado a temprana edad.

Dejar en la calle a menores que son tan 
peligrosos es un problema para toda la 
sociedad, pero también para ellos, que se 
involucran en tramas delictivas cada vez 
más complejas que aumentan el riesgo 
de que terminen muertos por un ajuste de 
cuentas en cualquier lugar del inframundo 

de lo ilegal.
Hace unos días tuvimos la cena aniver-

sario del diario y recordamos a Roberto 
Carmona, la Hiena Humana. A raíz de los 
argumentos de la jueza pensaba en su caso, 
que terminó con un taxista asesinado en 
Córdoba porque a algún juez se le ocurrió 
que estaba en condiciones de salir a la calle 
para empezar a reinsertarse. Si en el Poder 
Judicial hay gente capaz de tener tanta fe 
en semejante monstruo, es lógico que crean 
que los menores no deberían estar presos.

Carmona también sufrió mucho de 
niño, pasando por hogares y reformatorios. 
Lo largaron seis años antes de cumplir la 
pena de cárcel a la que lo habían conde-
nado ya de adulto. A los nueve días de salir 
mató a Gabriel Ceppi y entró en los libros 
de historia criminal.

Si no va a ser para que se recuperen, al 
menos los dejemos encerrados para que no 
pongan en riesgo al resto de la gente.

La cárcel como protección 
Otro fallo contra la baja en la edad de imputabilidad nos confirma que hay jueces 
que no quieren aislar a los que atentan contra la sociedad.
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